
TERAPIA 

Terapia hortícola 
y tercera edad 

Aunque la mayoría de los programas de Terapia Horticola 
se utilizan en la rehabilitación de disminuidos psíquicos, 

la Horticultura, la Floricultura y la Jardinería han mostrado ser una 
valiosa herramienta en los estudios con ancianos y además, 

con la ventaja de lograr un medio ambiente residencial 
más gratificante. 

Loa progi.ania>, de  jardinería en re- 
sidencias de ancianos deben conside- 
rarse como un medio para incremen- 
tar la actividad terapéutica entre una 
población muchas veces desaprove- 
chada. 

Según las estadísticas estadouni- 
denses utilizadas para estudios horti- 
terapéuticos en tercera edad, un 12% 
de la población total pertenece al 
grupo de  65 años o mayores de dicha 
edad y sólo se  dedican a dicho colec- 
tivo un 2,7% de los servicios o pres- 
taciones de  tipo psicológico. Se  esti- 
ma que por lo menos un 15% de los 
ancianos en U.S.A. están afectados 
de algún tipo de problema mental y 
el 25% d e  todos los suicidios se  pro- 
ducen a esas edades. 

Ahora bien, aunque existen índices 
acerca de  que la ancianidad es infra- 
tratada -y por otra parte, infrautiliza- 
da- por los profesionales de  la salud 
mental, debe quedar claro el hecho 
de que asimismo se aprecia un nota- 

El terapeuta orientará a cada 
persona sobre el tipo de actividad 
que más le conviene para 
el mejor aprovechamiento 
tanto del espacio disponible 
como de sus propios 
movimientos. 

uestra propuesta 
radica en que N la jardinería 

es más aceptada 
por las personas 
más mayores y resulta 
menos problemática 
que otras actividades, 
por su carácter 
eminentemente 
familiar y agradable. 

ble rechazo de  los individuos de este 
grupo a que se  produzca un acerca- 
miento por parte de  quienes pueden 
proveerles de  los beneficios de  este 
tipo de  tratamiento (Galz,  Smyner y 
Lawton, 1980; Gaitz, 1974). 

Actividad famlllar 
Tras este planteamiento nuestra 

propuesta radica en que,  como puede 
comprobarse científicamente, la jar- 
dinería es más aceptada por las per- 
sonas más mayores y resulta menos 
problemática que  otras actividades, 
dado que esta actividad resulta ma- 
yoritariamente familiar y grata para 
las personas de  avanzada edad. 

Hill y Relf (1982) establecieron el 
papel que  la jardinería puede tener 
en cuanto actividad al aire libre en 
las instituciones geriátricas. Riordan 
(1983) dejó claro a su vez la utilidad 
que la práctica jardinería posee como 
un coadyuvante en el tratamiento in- 
tegral de  los ancianos internados. 

Por nuestra parte sugerimos que la 
mayoría de  los avances en las adap- 
tación de  jardinería y horticultura 
como terapia se pueden adaptar de  
Forma que se correspondan con las 
necesidades de  las personas de ma- 
yor edad. Estas adaptaciones pueden 
facilitar las actividades que son ca- 
paces de  estimular un interés nuevo 
o reincitar a un antiguo hobby o una 
vocación insatisfecha que o bien se 
había extinguido por efectos de la 
edad o también podía haberse tenido 
en mente sin realizar. Al mismo 
tiempo esta actividad proporciona 
una salida terapéutica que se necesi- 
ta para los ancianos. 

Beneflclos 
Se ha comprobado que hay ciertos 

parecidos entre la hortiterapia y la 
biblioterapia. La práctica de esta ú1- 
tima es tan antigua como la Grecia 
clásica, pero su uso no tiene unas ba- 
ses que se hayan constatado en in- 
vestigaciones publicadas. Aun hoy, 
ambos coadyuvantes rehabilitaciones 
están establecidos de forma firme en 
la práctica en muchas instituciones. 

Mientras que la lectura parece mu- 
cho más accesible y abundante en su 
adaptabilidad a diferentes tipos so- 
ciológicos, las posibilidades de dedi- 
cación a las actividades hortícolas- 
adecuadas y adaptadas a las personas 
de  edad avanzada- pueden parecer a 
simple vista d e  difícil aplicación y, 
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por el mismo motivo, a veces incluso 
desdeñables. No obstante, con los 
avances tecnológicos que se han 
dado en los procedimientos hortíco- 
las y jardineros así como en la inge- 
niería aplicada a la rehabilitación, la 
jardinería ya puede ser, con todas las 
garantías, accesible a los ancianos de 
forma análoga a casi cualquier otra 
de las actividades mas gratificantes 
que los psicólogos y terapeutas están 
ensayando con sus pacientes. 

Combatlr depresiones 
Gallagher y Thompson (198 1) de- 

mostraron que debe ponerse énfasis 
en actividades gratificantes al plani- 
ficar tratamientos de la conducta 
para combatir las depresiones en los 
ancianos. Al mismo tiempo, este tipo 
de labores con fines terapéuticos 
pueden constituir una forma produc- 
tiva y un coadyuvante en la adapta- 

La jardinería no sólo ayuda 
al desarrollo físico y psíquico 
individual, sino que también 
puede favorecer las actividades 
en grupo, facilitando 
la integración de la persona 
sometida a terapia 
en una estructura 
comunitaria. 

as actividades 
jardineras se pueden 
programar con 

el objetivo de minimizar 
las barreras, impedimentos 
o dificultades que pudieran 
encontrar las personas de 
avanzada edad en 
su practica. 

ción a l a s  limitaciones físicas y me- 
dioambientales. 

Las evidencias obtenidas en los di- 
ferentes estudios parecen estar abru- 
madoramente en favor de una activi- 
dad moderada y continua de cara al 
mantenimiento de una buena salud. 
El estereotipo de un cuerpo viejo con 
necesidad permanente de descanso 
está sucumbiendo frente a un mejor 
entendimiento de la función corpo- 
ral. lncluso se  afirma en la actuali- 
dad que el peor descanso es el des- 
canso en la cama. 

No obstante, la mayoría de las acti- 
vidades terapkuticas parece que van 
ganando adeptos; principalmente por 
sus tangibles resultados y el hecho 
de estar involucrada la actividad físi- 
ca. Esta tendencia es parecida a la 
que se .dio tras la aparición de las 
nuevas terapias del comportamiento 
en psicología en los últimos 25 años. 

Estos procedimientos terapéuticos 
que implican psicológicamente al pa- 
ciente han ganado terreno, en parte 
debido a la desilusión que han ido 
produciendo las técnicas más verba- 
les, freudianas y rogerinas, a las que 
se tacha de aparente falta de rapidez 
en la consecución de resultados. 

Prbctlca actual 
Hoy se aplica a menudo un conjun- 

to de operaciones terapéuticas de 
tipo medioambiental que se conoci- 
dos como adjuntos o auxiliares que, 
simultáneamente con los medios te- 
rapéuticos primarios, son usados por 
los profesionales en varias discipli- 
nas de esta especialidad. 

Habitualmente los logros alcanza- 
dos con la terapia se desvanecen con 
el tiempo en una mayoría de los 
clientes. En una actuación para mo- 
dificación del comportamiento, la 
jardinería podría considerarse un in- 
tento de mantener y transferir aque- 
llos logros terapéuticos (Goldstein, 
López y Greenleaf, 1980). 

La jardinería puede también ser un 
método para cambiar el entorno so- 
cial y físico y proporcionar unas es- 
tructuras comunitarias óptimas. Los 
programas de Terapia Hortícola con 
utilización de la jardinería han de- 
mostrado u n  aumento en la participa- 
ción en otros programas sociales, es- 
pecialmente aquellos que tuvieron 
lugar en las cercanías de donde se 
cultivaron las plantas. 
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La jardinería puede considerarse un 
medio d e  aumentar lo que Klemper 
llamaba «ocupaciones habituales». 
Es decir, cuidar plantas puede ser un 
substituto terapéutico d e  pérdidas y 
otros cambios experimentados por el 
cliente anciano, pero d e  ningún 
modo se  consideraría un procedi- 
miento de  tratamiento intensivo. 

Evoluciones positivas 
La mayor parte d e  los estudios se 

han enfocado en horticultura como 
un complemento para grupos d e  per- 
sonas en un régimen de protección. 
Relf, al señalar el potencial de bene- 
ficios que proporcionaría un progra- 
ma de  Terapia Hortícola para apren- 
dizaje vocacional y pre-vocacional 
d e  individuos dismjnuidos, citó evo- 
luciones positivas en la autoestima, 
la relación social, los hábitos de tra- 
bajo, así  como el desarrollo de  capa- 
cidad académica y física. 

Uno de  los estudios más tenidos en 
cuenta sobre el efecto de  las plantas 
en los clientes, ha dado como resul- 
tado un aumento notable en la rela- 
ción social y el consumo de alimen- 
tos por parte de  pacientes esquizo- 
frénicos en un hospital psiquiátrico. 

Mucha gente piensa que la jardine- 
ría es una actividad que requiere 
gran capacidad de  movimientos y un 
óptimo estado físico. No obstante, 
as í  como todos pensamos en ciertas 
modificaciones o características d e  
una casa para ancianos respecto a 
una construcción que albergue a per- 
sonas jóvenes, las actividades jardi- 
neras también se  pueden programar 
para minimizar las barreras, impedi- 
mientos o dificultades correspon- 
dientes a edades avanzadas. 

Los mayores adelantos en adapta- 
ción d e  las técnicas jardineras para 
los discapacitados se  han logrado en 
el Reino Unido. En aquel país la jar- 
dinería e s  una afición nacional y en  
los reducidos espacios de  los back 
gardens de  las casas inglesas los afi- 
cionados se  han visto incentivados a 
probar nuevas especies y variedades 
que  dieran el máximo producto esté- 
tico y10 alimenticio. Al  mismo tiem- 
po, han desarrollado el ingenio lo- 
grando sus propias técnicas d e  culti- 
vo en espacios reducidos. 

Lecturas 
Una d e  las primeras revisiones bib- 

liográficas reunidas en un libro des- 

Los resultados de una Terapia 
Hortícola son a menudo más visibles 
que los de otro tipo de terapias. 
La razón de ello e s  que la primera 
exi e participación por parte 
de 1 as personas en una acción, 
mientras que las segundas se  limitan 
a técnicas más verbales. 

abitualmente, 
los logros alcanzados H con una terapia 

se desvanecen con el tiempo. 
En una actuación 
para modificar 
el comportamiento, 
la jardinería podría 
considerarse un intento 
de mnantener y transferir 
aquellos logros 

tinado a los discapacitados aficiona- 
dos  a la jardinería fue «The Easy 
Path to Gardening» (White, 1972). 

Más tarde (1978) apareció la obra 
de  Chaplin ~ G a r d e n i n g  for the Phy-' 
sically Handicapped and Elderly» 
que también es una excelente fuente 
de información y uno de los pocos li- 
bros dedicados casi por entero a las 
necesidades específicas de  aquellos 
que poseen limitaciones físicas. 

Uno de  los últimos libros dignos d e  
citarse e s  una recopilación bibliog- 
ráfica realizada por la Roya1 Horti- 
cultural Society inglesa y que entre 
otras materias describe de  forma de- 
tallada las herramientas y el equipo, 
diseños especiales para jardines y 
plantas más adecuadas para jardine- 
ros con necesidades especiales. 

Quizá uno de  los manuales más de- 
finitivos acerca de  la Terapia Hortí- 
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cola es «Horticultural Therapy for 
Senior Centers, Nursing Homes, Re- 
tirement Livingv de Rothert y Dau- 
bert, obra que constituye un magnífi- 
co recurso para los expertos en jardi- 
nería e instituciones que deseen co- 
menzar un proyecto de jardín para 
sus pacientes. Esboza en sus páginas 
la racionalización del trabajo y los 
objetivos para desarrollar u n  progra- 
ma completo de Terapia Horticola 
para ancianos. Contiene actividades 
a llevar a cabo a lo largo de todo el 
año incluyendo tanto jardinería de 
exterior como de interior. 

Además, el libro que estamos co- 
mentando contiene sugerencias para 
abundantes adaptaciones a las condi- 
ciones especiales que trae consigo la 
avanzada edad. Por ejemplo, da las 
directrices de como construir una he- 
rramienta con un mango o asidero 
alargado y almohadilla para personas 
con manos artríticas. 

Otra adaptación que recomiendan 
Rothert y Daubert consiste en una 
pala con un mango largo para quien 
tenga problemas de espalda, o cuan- 
do deba evitar el inclinarse hacia 
adelante. 

Pequeiios espaclos 
A veces se piensa que la jardinería 

es difícil o imposible con pequeños 
espacios disponibles. En parte debi- 
do a ésto la jardinería en pequeñas 
superficies ha encontrado gran popu- 
laridad en los Estados Unidos duran- 
te los pasados 15 años. Con atracti- 
vos adicionales como el de aumentar 
la producción, o la reducción de tra- 
bajo empleado y la conservación de 
fertilizantes, la cantidad de investi- 
gaciones y publicaciones dedicadas a 
la jardinería en pequeños espacios ha 
crecido en progresión geométrica. 
En todas ellas se hace referencia a la 
aplicación de las nuevas técnicas. 
como utilización de substratos, solu- 
ciones nutritivas, cultivos vertuca- 
les, hidroponía, etc. 

Existen muchas publicaciones ex- 
tranjeras destinadas a aficionados, 
que reconocen la importancia de la 
parte de la población que posee espe- 
ciales necesidades. El libro ~ S q u a r e  
Foot Gardening~,  publicado en 198 1 
por Bartholomew describe meticulo- 
samente un sistema para maximizar 
la producción en el jardín con un es- 
pacio y esfuerzo mínimos. 

uidar plantas 
puede ser C un sustituto 

terapéutico de pérdidas 
y otros cambios 
experimentados 
por el cliente anciano, 
pero de ningún modo 
se consideraría 
un procedimiento de 
tratamiento intensivo. 

Aunque el objetivo principal de 
esta obra atiende al pequeño jardín y 
a las múltiples ocupaciones y tareas 
que puede asumir el jardinero, se es- 
pecifican también adaptaciones espe- 
ciales para los discapacitados y los 
ancianos. 

Asimismo las técnicas descritas son 
excelentes para personas con limita- 
ciones en el movimiento. En el men- 

mientas para jardinería están inclu- 
yendo nuevos diseños que minimizan 
las limitaciones físicas. Hay un artí- 
culo de Relf en el que se hace una 
relación de algunas de estas herra- 
mientas adaptadas con los correspon- 
dientes fabricantes. 

Incluso para el jardinero que prefie- 
ra la jardinería biológica el libro de 
Jeavon (1982) «How to grow more 
food on less space than you ever 
thoughtn está siendo ya un clásico en 
la jardinería con poco espacio, usan- 
do el método intensivo biodinámico 
francés, que concentra todos los mé- 
todos naturales para conformar una 
técnica agraria biológica. 

En Estados Unidos existe posibili- 
dad de contactar con numerosas aso- 
ciaciones que aportan información, 
tanto a nivel de asistencia como para 
el propio sujeto. Pueden utilizarse 
los Servicios de Divulgación en cada 
condado y asimismo se dispone de 
los Urban Gardening Programs, de 
nivel federal, que resuelven los pro- 
blemas de diseño que imponen las l i -  
mitaciones físicas y psíquicas. 

cionado libro se incluyen descripcio- 
nes e ilustraciones de diseños para jar- 
dines en parcelas elevadas destinadas 
a personas con sillas de ruedas o con 
dificultades para inclinar la espalda. 

Nuevos dlseños 
Asimismo, cada vez más proveedo- 

res extranjeros de accesorios y herra- 

El programa de Terapia 
Horticola debe implicar 
u n  conjunto de actividades 
organizadas racionalmente, 
que ajusten los movimientos 
de los "pacientes" sus objetiva 
al espacio disponible. 

- -- 
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Otro servicio de divulgación que se 
ofrece al interesado es The Master 
Gardening Program. Este programa 
está diseñado para la formación de 
gente en los diferentes modos de 
ayudar en tareas de horticultura que 
esté realizando cualquier ciudadano 
que solicite ayuda. A cambio de 
ésto, el que está aprendiendo presta 
el mismo número de horas como vo- 
luntario para ayuda al Servicio de 
Extensión Agraria estadounidense. 

Ese programa es una excelente 
perspectiva para una persona anciana 
que quisiera aprender y, a cambio, 
ayudar a otros en tareas hortícolas. 
Es también un excelente recurso para 
cualquier persona o institución geriá- 
trica que busque ayuda en jardinería, 
porque multiplica el abanico de posi- 
bilidades del Servicio de Extensión 
Agraria norteamericana. 

Jardlnes para todos 
Otra organización benéfica a nivel 

U.S.A. es Gardens For All, (Jardines 
para todos), integrada en la Asocia- 
ción Nacional de Jardinería. Esta or- 
ganización cuenta con 250.000 
miembros y sirve como una base de 
datos bibliográficos y de consulta 
para el intercambio de información 
jardinera. 

Además de promover la jardinería a 
escala nacional, Gardens For All po- 
see un programa de ayudas que se 
designan para el apoyo de determina- 
dos colectivos (como por ejemplo el 
de ancianos) con unas peculiares ne- 
cesidades en materia jardinera. 

En 1973 se formó el National 
Council for Therapy and Rehabilita- 
tion throug Horticulture (N. C. T. R. 
H.) en Maryland, que ha constituido 
otro avance más en el interdesarrollo 
de la jardinería y otras profesiones. 
Sus más de 800 miembros proceden 
sobre todo de un colectivo con pre- 
paración técnica en horticultura y ,  
por lo general, con algún contacto 
con instituciones de rehabilitación 
para distintos tipos de personas. 

J.F. BALLESTER-OLMOS Y 
A N G U ~ S  1 I. MIRQLLES BETORET 
Unidad Docente de Floricultura 
y Jardineria de la Universidad 
Politécnica de  Valencia 
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